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•	 De ba tes Ie sa	tie	ne	co	mo	fi	na	li	dad	pro	mo­
ver	 la	dis	cu	sión	pú	bli	ca	so	bre	 la	ge	ren	cia	
y	su	en	tor	no,	me	dian	te	 la	di	fu	sión	de	 in­
for	ma	ción	y	la	con	fron	ta	ción	de	ideas.	Es	
pu	bli	ca	da	tri	mes	tral	men	te	por	el	Ins	ti	tu	to	
de	Es	tu	dios	Su	pe	rio	res	de	Ad	mi	nis	tra	ción,	
en	Ca	ra	cas,	Ve	ne	zue	la.

•	 De ba tes Ie sa	es	tá	di	ri	gi	da	a	quie	nes	ocu	pan	
po	si	cio	nes	 de	 li	de	raz	go	 en	 or	ga	ni	za	cio	nes	
pú	bli	cas	o	pri	va	das	de	to	da	ín	do	le.	El	ob­
je	ti	vo	 es	 pro	pi	ciar	 la	 co	mu	ni	ca	ción	 en	tre	
ge	ren	tes,	 fun	cio	na	rios	 públicos,	 po	lí	ti	cos,	
em	pre	sa	rios,	con	sul	to	res	e	in	ves	ti	ga	do	res.

•	 En	De ba tes Ie sa	tie	nen	ca	bi	da	los	ar	tí	cu	los	
que	exa	mi	nen	te	mas	de	ac	tua	li	dad,	aná	li	sis	
de	 po	lí	ti	cas	 pú	bli	cas	 y	 em	pre	sa	ria	les,	 apli­
ca	cio	nes	 de	 las	 cien	cias	 ad	mi	nis	tra	ti	vas	 y	
ha	llaz	gos	de	las	cien	cias	so	cia	les.	Son	bien­
ve	ni	das,	tam	bién,	las	ex	po	si	cio	nes	de	teo	rías	
y	mo	de	los	 no	ve	do	sos,	 re	se	ñas	 de	 pu	bli	ca­
cio	nes	 y	 crí	ti	cas	 o	dis	cu	sio	nes	de	 ar	tí	cu	los	
pu	bli	ca	dos	en	és	ta	u	otras	re	vis	tas.

•	 De ba tes Ie sa	 es	 una	 re	vis	ta	 ar	bi	tra	da.	 El	
edi	tor	 en	via	rá	 una	 co	pia	 anó	ni	ma	 de	 ca­
da	ar	tí	cu	lo	a	dos	ár	bi	tros,	quie	nes	emi	ti	rán	
al	gu	no	de	los	jui	cios	si	guien	tes:	el	ar	tí	cu­
lo	de	be	pu	bli	car	se	tal	co	mo	es	tá,	re	quie	re	
cam	bios	o	no	de	be	pu	bli	car	se.

•	 Los	 ar	tí	cu	los	 pu	bli	ca	dos	 en	De ba tes Ie sa 
no	ex	pre	san	con	sen	so	al	gu	no,	ni	la	re	vis	ta	
se	 iden	ti	fi	ca	 con	 co	rrien	tes	 o	 es	cue	las	 de	
pen	sa	mien	to.	Ade	más,	los	au	to	res	pue	den	
es	tar	en	de	sa	cuer	do.	No	se	acep	ta	res	pon­
sa	bi	li	dad	al	gu	na	por	las	opi	nio	nes	ex	pre	sa­
das,	pe	ro	sí	se	acep	ta	la	res	pon	sa	bi	li	dad	de	
dar	les	la	opor	tu	ni	dad	de	apa	re	cer.

Debates Iesa	cumple	15	años.	La	temática	abordada	ha	girado	en	torno	a	los	siguientes	
asuntos:	cómo	es	la	práctica	de	la	gerencia	y	cómo	podría	mejorarse	esa	práctica,	en	cuál	
entorno	nacional	e	internacional	existen	las	organizaciones,	qué	puede	enseñar	la	historia	
y	qué	la	experiencia	de	la	gente	que	vive	la	experiencia	de	la	gerencia.	Hemos	hecho	un	
esfuerzo	para	incorporar	los	más	diversos	puntos	de	vista.	En	las	páginas	de	Debates Iesa	
han	 escrito	 especialistas	 en	diferentes	disciplinas:	 ingenieros,	 economistas,	 psicólogos,	
historiadores,	 sociólogos	y	muchos	otros.	Hemos	presentado	 las	perspectivas	no	 sola­
mente	de	quienes	viven	en	el	mundo	de	la	gerencia	sino	también	las	de	artistas,	escritores,	
políticos,	cineastas.	Nos	hemos	preocupado	por	el	rigor,	pero	hemos	luchado	por	llegar	a	
un	público	amplio,	huyéndole	a	la	trampa	de	comunicarnos	sólo	con	académicos.	Hemos	
buscado	el	respeto	de	quienes	se	dedican	a	la	reflexión	y	la	indagación	sistemática,	pero	
también	hemos	querido	ser	pertinentes	para	quienes	la	acción	en	organizaciones	privadas	
o	públicas	constituye	el	eje	de	su	experiencia	laboral.

Muchas	cosas	importantes	han	ocurrido	en	el	mundo	y	en	Venezuela	desde	1995	
cuando	nació	esta	revista.	En	la	memoria	se	agolpan	asuntos	tan	diferentes	como	el	entu­
siasmo	y	el	desencanto	con	los	ajustes	económicos	neoliberales,	la	ilusión	y	la	desilusión	
con	experiencias	de	“redención”	económica	como	la	argentina	y	la	mexicana,	el	renaci­
miento	del	populismo	latinoamericano,	el	cuestionamiento	a	la	enseñanza	impartida	en	
las	escuelas	negocios	por	autores	como	Henry	Mintzberg,	el	irresistible	auge	de	Internet	
con	su	increíble	impacto	en	la	vida	de	personas	y	organizaciones,	el	afianzamiento	de	la	
noción	de	responsabilidad	social	empresarial,	la	recuperación	de	“casos	perdidos”	como	el	
de	la	ciudad	de	Medellín	en	Colombia,	la	estafa	de	Enron,	la	caída	de	la	bolsa	a	comienzos	
del	presente	milenio,	el	estallido	de	la	burbuja	inmobiliaria	y	la	crisis	financiera	que	la	
acompañó,	el	reconocimiento	mundial	del	sistema	de	orquestas	juveniles	de	Venezuela,	
el	auge	de	la	noción	de	negocios	con	las	mayorías	en	el	mundo	empresarial	y	académico,	
la	llegada	del	primer	negro	a	la	presidencia	de	Estados	Unidos…	y	agregue	usted	todo	
aquello	que	le	haya	impactado	de	manera	especial.

Tantas	cosas	han	ocurrido	que	ya	 la	gerencia	no	es	 lo	mismo	ahora	que	hace	
quince	 años.	No	puede	decirse,	 en	 rigor,	 que	 sea	más	 sencilla	 o	más	 complicada.	
Es	diferente.	Dos	cambios	merecen	ser	destacados:	el	impacto	de	las	tecnologías	de	
información	y	el	énfasis	sin	precedentes	en	los	factores	humanos	que	inciden	en	el	
desempeño	de	las	organizaciones.

Estamos	 cada	 vez	más	 comunicados;	 tanto,	 que	 rápidamente	 se	 desvanece	 la	
noción	de	organización	como	colectivo	ubicable	en	un	espacio	físico.	Cada	día	cobra	
más	fuerza	la	opción	del	llamado	“teletrabajo”,	mediante	el	cual	al	menos	parte	de	
los	empleados	pueden	trabajar	a	distancia	(desde	su	casa,	por	ejemplo).	Esto	puede	
incidir	positivamente	en	el	desempeño	de	la	organización,	ajustando	las	nociones	de	
supervisión	y	control.	Asimismo,	durante	este	período,	las	redes	sociales	virtuales	y	
servicios	de	información	como	los	de	Google	se	han	convertido	progresivamente	en	
partes	indisolubles	de	la	vida	de	muchos.

Al	mismo	tiempo	que	la	informática	ha	ido	redefiniendo	sistemas	y	ambientes	de	
trabajo,	quienes	estudian	la	gerencia	y	quienes	la	practican	con	una	actitud	reflexiva	insis­
ten	con	creciente	fuerza	en	la	insoslayable	necesidad	de	prestar	atención	al	idiosincrático	
comportamiento	de	personas	y	grupos.	Pareciera	que	se	ha	 ido	superando	 la	 ingenua	
ilusión	de	una	gerencia	orientada	por	fríos	criterios	técnicos	que,	si	son	bien	aprendidos	
e	incorporados	a	las	rutinas	organizacionales,	aseguran	que	todo	va	a	salir	tal	como	fue	
planificado.	Cobran	fuerza	hoy	nociones	tales	como	liderazgo	compartido,	aceptación	de	
puntos	de	vista	divergentes	y	motivaciones	relacionadas	con	ambientes	de	trabajo	donde	
predominen	el	respeto	y	la	justicia.	La	ética	ha	recibido	en	tiempos	recientes	un	énfasis	
sin	precedentes;	no	sólo	la	ética	“negativa”	—lo	que	no	debe	hacerse	para	no	perjudicar	
a	nadie—	sino	también	la	“positiva”	o	lo	que	debe	hacerse	para	contribuir	al	bien	de	los	
demás.	Todo	esto	ha	llevado	a	entender	que	los	dolientes	de	una	empresa	—quienes	se	
ocupan	de	ella	y	le	hacen	exigencias—	no	son	sólo	sus	propietarios	o	accionistas	sino	
también	la	comunidad	en	un	sentido	amplio.

Si	hemos	visto	todo	esto	de	manera	clara	en	los	últimos	quince	años,	pensemos	en	lo	
que	ha	de	ocurrir	en	los	próximos	tres	lustros,	cuando	Debates Iesa	cumpla	treinta	años.	
No,	mejor	no	pensemos	en	ello,	porque	posiblemente	nos	equivocaremos	o	quedaremos	
cortos	al	imaginar	el	futuro.	

Quince años 
en los que ha pasado mucho
Ramón Piñango


